
>

16 • JULIO • 2018 • REVISTA 21

EFE/Juanjo Martín

El Papa Francisco nos invita con in-
sistencia a repensar la Bioética. Me
llama la atención que aproveche para
hacerlo incluso en su reciente exhor-
tación apostólica sobre la santidad

(Gaudete et exsultate). El Papa aboga por
un concepto amplio de Bioética, nos pide

que no nos obsesionemos con los extremos (aborto y eutanasia), pues en el medio hay mu-
chos otros temas que, al menos, merecen la misma atención. Si impresionante resulta el número
101, uno se queda boquiabierto con el 102: “Suele escucharse que, frente al relativismo y a los lí-
mites del mundo actual, sería un asunto menor la situación de los migrantes, por ejemplo. Algu-
nos católicos afirman que es un tema secundario al lado de los temas serios de la Bioética. Que
diga algo así un político preocupado por sus éxitos se puede comprender; pero no un cristiano, a

quien solo le cabe la actitud de
ponerse en los zapatos de ese
hermano que arriesga su vida
para dar un futuro a sus hijos.
¿Podemos reconocer que es
precisamente eso lo que nos
reclama Jesucristo cuando nos
dice que a Él mismo lo recibi-
mos en cada forastero? San Be-
nito lo había asumido sin vuel-
tas y, aunque eso pudiera com-
plicar la vida de los monjes, es-
tableció que a todos los hués-
pedes que se presentaran en el
monasterio se los acogiera
como a Cristo, expresándolo

aun con gestos de adoración, y que a los pobres y peregrinos se los tratara con el máximo cuidado y
solicitud”.

Al entender así la Bioética, Francisco está en plena sintonía con las intuiciones seminales de
esta disciplina, de las que esta nunca debió desviarse. Efectivamente, la idea original fue crear
una disciplina global que aunase hechos y valores, el dominio de las ciencias y el de las humani-
dades, buscando mapas que sirviesen de guía en el laberinto conformado por la revolución tecno-
científica. Potter, el padre de la Bioética, tenía plena conciencia de la ambivalencia del progreso
humano, caracterizado por la contradicción de poseer la capacidad de crear grandes recursos de
todo tipo mientras, dramáticamente, el mundo humano y el medio ambiente padecen problemas
de injusticia social, explotación económica y deterioro progresivo cada vez más profundos. Pers-
picax apparatus bellis fermentet rures, semper chirographi circumgrediet fragilis ossifragi,
quamquam quinquennalis suis agnascor oratori. Tremulus suis conubium santet concubine, et
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a Habana acogió a finales de
enero la IV Conferencia Inter-
nacional por el Equilibrio del
Mundo, un evento organizado por el
gobierno cubano con los auspicios de la

UNESCO. Ha sido un honor participar en ella forman-
do parte de la delegación de la Iglesia Católica, junto
a mons. Paglia (presidente de la Pontificia Academia
de la Vida), René Zamora (director del Instituto de
Bioética Juan Pablo II, de Cuba), Ro-
drigo Guerra (del Centro de Investi-
gación Social Avanzada, de Méjico) y
Francisco León Correa (de Chile, pre-
sidente de la Federación Latinoameri-
cana de Instituciones de Bioética).

Si impresionante fue escuchar la
ovación que siguió al mensaje del
papa Francisco en la ceremonia de
inauguración, en el simbólico Pala-
cio de Convenciones (lugar en el que
tienen lugar las reuniones de la
Asamblea Nacional del Poder Popu-
lar y que acogió tantos discursos de
Fidel y de Raúl Castro), no lo fue
menos la acogida que tuvo al día si-
guiente la magnífica conferencia de Mons. Paglia, de
la que esta columna es un apretado resumen.

Comenzó recordando una de las tesis del papa
Francisco: “No estamos en una época de cambio,
sino en un cambio de época”. El problema es que nos
falta una visión común que comprenda toda la co-
munidad humana. Estamos viviendo un peligroso in-
dividualismo global, un narcisismo tan radical que la
aspiración hacia una fraternidad universal se vuelve
débil e incierta. A eso es a lo que llamó “el derrum-
bamiento del nosotros”, es decir, la pérdida del
sueño común, de la visión común. Una auténtica
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“ego-latría”, un verdadero y real culto al
yo, que ha asolado por completo todas las

demás perspectivas. “Es verdad que todos
hoy estamos más conectados, pero no por eso

somos más hermanos”.
Por eso debemos retomar ese sueño, el mismo

sueño de Dios. “Este sueño es el que Jesús ha con-
fiado a la Iglesia y que ha puesto en el corazón de
todos los hombres: la entera familia humana tiene

un origen común y un destino
común. Es decisivo el redescubri-
miento de la fraternidad, que des-
graciadamente, es la promesa per-
dida de la modernidad”.

Incluso la cuestión de los dere-
chos ha de ser situada, fundada,
expresada y realizada, no en refe-
rencia a un yo separado sino en la
referencia más completa a un noso-
tros. “Sin una correlación armonio-
sa de derechos y deberes comparti-
dos, la protección justa de la perso-
na ya no está garantizada, y la vida
de la comunidad no se hace más
humana en absoluto”.

No extraña, pues, que finalizase clamando por
“una nueva etapa de fraternidad y familiaridad uni-
versal”: la búsqueda continua de la paz y el equili-
brio mundial exige que la perspectiva del nosotros,
de un camino compartido e inclusivo, sea no solo el
objetivo a perseguir sino también la forma de llevar
a cabo dicho proyecto. “La fraternidad humana o es
fruto de un camino compartido o simplemente no
es”. Urge una nueva pasión por el hombre, un com-
promiso renovado para construir un mundo en el
que todos puedan sentirse ciudadanos y sentirse
responsables del destino común de la paz.

EL PROBLEMA ES 
QUE NOS FALTA 

UNA VISIÓN  QUE 
COMPRENDA TODA 

LA COMUNIDAD 
HUMANA

El derrumbamiento 
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